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Reformar la ONU

RELACIÓN TRANSATLÁNTICA

¿Una Europa vasalla de EEUU?
La Unión Europea se ha consolidado como la región del bienestar por 
excelencia, pero a cambio ha renunciado a la carrera por el liderazgo 
mundial. Esa pugna la libran Estados Unidos y China, mientras los europeos 
intentan no quedarse solo con las ‘migajas’.

L A guerra en Ucrania y la escalada 
entre China y Taiwán han levantado el 
velo con el que los europeos veían el 

mundo. Ese planeta de paz, prosperidad 
compartida y cambio climático como gran 
objetivo de la humanidad era un espejismo 
en el que los europeos creyeron y que se 
ha derrumbado.

La lectura equivocada de la realidad 
condujo a Europa a tomar una serie de 
decisiones que ahora revelan la debilidad 
del continente. Entre ellas se encuentra 
la renuncia a buscar una autonomía 
energética a cambio de un suministro 
barato desde socios comerciales poco 
fiables, la reducción del gasto en defensa 
por considerarse desfasado, el sacrificio 
de la inversión para aumentar las ayudas 
públicas o la promoción de las medidas 
de carácter social por encima de las 
productivas.

Hace 15 años, el tamaño de la economía 
europea superaba en un 10% al de EEUU, 

sin embargo, en 2022 era un 23% inferior. 
El PIB de la Unión Europea (incluyendo 
Reino Unido antes del Brexit) ha crecido en 
este periodo un 21% (medido en dólares), 
frente al 72% de EEUU y el 290% de China.

Un trabajo reciente de Jeremy Shapiro y 
Jana Puglierin, investigadores del European 
Council on Foreign Relations (ECFR), 
introduce la idea de una Europa “vasalla” 
de EEUU. El menor crecimiento económico 
sería la consecuencia del fracaso de 
Europa al intentar liderar alguno de los 
sectores punteros. El ejemplo recurrente 
es el de las tecnologías: las grandes 
multinacionales americanas y chinas 
se reparten todo el pastel que va desde 
los componentes electrónicos (chips, 
móviles u ordenadores), hasta empresas 
de desarrollo de apps, sitios web o 
comercio electrónico. Ninguna de las 
grandes empresas tecnológicas tiene sede 
en Europa, lo que hacen básicamente es 
situar en Irlanda sus bienes de propiedad 
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